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Apenas escuchamos hablar de mujer y maternidad, y muy poco de mujer, maternidad y trabajo; y cuando se habla de ello se hace de forma sesgada sin abordar el problema con toda su complejidad.
¡Queremos salir de casa! (eldebatedehoy.es)
Durante los primeros días del mes de marzo suelen celebrarse numerosos debates y publicarse profusos artículos sobre los derechos de la mujer. Me llama la atención que en esos debates se olvida tratar un derecho fundamental de la mujer como es el de ejercer la maternidad en libertad.
La diferencia sustancial entre un hombre y una mujer es la posibilidad de la maternidad y, según numerosos estudios y análisis sociales, la desigualdad entre ellos, a menudo, comienza con la maternidad. Es habitual escuchar declaraciones de mujeres que trabajan por la igualdad denunciando la penalización laboral de la maternidad. Entonces, si el hecho de que una mujer quede embarazada es un indicio de posible desigualdad, trabajar por eliminar los obstáculos que impiden a las mujeres ejercer su derecho a la maternidad debería ser un eje estratégico en la lucha por la igualdad.
El reto de eliminar la desigualdad no puede ser enfrentado destruyendo el hecho que la ocasiona (como se ha venido haciendo en los últimos 40 años, legalizando y financiando el aborto), sino que debería ser afrontado trabajando por remover los impedimentos externos de tipo cultural, legislativo, estructural, laboral, etc., que perpetúan la desigualdad. Si esta reflexión que acabo de hacer es obvia para el trabajo en la lucha contra la desigualdad racial, física, intelectual, etc., ¿por qué no sirve para la defensa de la igualdad de la mujer madre?
Apenas escuchamos hablar de mujer y maternidad, y muy poco de mujer, maternidad y trabajo; y cuando se habla de ello se hace de forma sesgada sin abordar el problema con toda su complejidad. ¿Cuántos seminarios se han realizado para analizar que más de la mitad de las mujeres que abortan son empleadas por cuenta ajena? ¿Cuántos seminarios, coloquios o mesas redondas se han celebrado sobre embarazo y violencia, embarazo y dependencia, o embarazo y deporte? Situaciones todas que abocan a la mujer a la desigualdad. La posibilidad de la maternidad no puede suponer una desigualdad de la mujer respecto del varón en ningún ámbito de desarrollo personal.
En el último estudio Mapa de la Maternidad, que cada año elabora la Fundación REDMADRE, y tras examinar las estadísticas oficiales, se concluye que hay una total invisibilidad de las mujeres embarazadas en dichas estadísticas. No hay un cálculo directo del grupo de población mujeres/madres, ni del número de embarazadas, ni de las circunstancias o situaciones de vulnerabilidad por las que puedan pasar. Si no conocemos una realidad no podemos trabajar en ella. ¿Cómo concienciar a la sociedad de lo que no existe? ¿Cómo implantar medidas de apoyo para quien no se sabe que las necesita?
Las madres y nuestras circunstancias hemos sido relegadas al mundo de lo privado, al hogar. Las mujeres embarazadas y madres ¡queremos salir de casa! y participar en el debate social, pero no nos dejan salir en libertad. Desde esta tribuna denuncio que seguimos siendo ‘tuteladas’ por pseudo élites intelectuales que no contemplan este asunto como un tema estratégico para conseguir la igualdad.
Desde la Fundación REDMADRE reivindicamos una maternidad con visibilidad social, donde se analicen las dificultades que las últimas generaciones de mujeres estamos teniendo para poder elegir en libertad algo tan intrínsecamente ligado al sexo femenino y a la categoría de mujer como es la posibilidad de ser madre.
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